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¿Está de Moda la IA o
de Verdad Se Merece un
Nobel? La Ciencia Está

Dividida

El Premio Nobel de Física 2024. Como
cada año, los suecos nos sorprenden

con su elección para uno de los galardones
más prestigiosos del planeta.

La Real Academia de las Ciencias de Sue-
cia ha decidido que estos dos señores,
John J. Hopfield y Geoffrey Hinton, más
cercanos a la jubilación que a la creación
de un startup tecnológico, se merecen el
Nobel de Física 2024 por sus contribucio-
nes fundacionales al campo del machine
learning con redes neuronales artificiales.

Sé lo que estáis pensando: ’¿Desde cuán-
do la IA es una rama de la física? ¿Acaso
Skynet ha empezado a manipular las le-
yes de la termodinámica para conquistar
el mundo?’. Calma, calma, que aún no
hemos llegado a ese punto (o eso creo...).

Pero claro, como era de esperar, este galar-
dón ha desatado una tormenta de propor-
ciones épicas en la comunidad científica.

El primer dardo envenenado viene de
aquellos que consideran que la IA es, en
el fondo, una cuestión de matemáticas o
informática, no de física.

‘Estos señores han hecho grandes avances
en algoritmos, ¡pero no han descubierto
ninguna partícula elemental!’, exclaman
con indignación.

Y oye, razón no les falta. Al fin y al ca-

bo, el Nobel de Física suele ir a parar a
descubrimientos sobre la naturaleza fun-
damental del universo: quarks, bosones,
agujeros negros... cosas que hacen que tu
cerebro explote solo de pensar en ellas.

Pero claro, la Real Academia Sueca no
es ajena a la revolución tecnológica que
estamos viviendo.

Y con este premio, parece querer recono-
cer que la IA está cambiando el mundo de
una forma tan profunda como lo hicieron
en su día la teoría de la relatividad o la
mecánica cuántica.

¿Un premio a la ’Caja
de Pandora’?

Y aquí es donde entra la segunda gran
polémica. Porque si bien la IA tiene

un potencial enorme para resolver proble-
mas complejos, desde el cambio climático
hasta la cura del cáncer, también plantea
serios desafíos éticos y sociales.

¿Qué pasa con el impacto de la IA en el
mercado laboral? ¿Y con la privacidad de
nuestros datos? ¿Y con la posibilidad de
crear armas autónomas que decidan por
sí solas a quién eliminar?

Algunos críticos argumentan que premiar
a los pioneros de la IA es como darle una
palmadita en la espalda a Frankenstein
por crear su monstruo.

¡Estamos jugando con fuego’, advierten,
‘y no sabemos las consecuencias que esto
puede tener’!

Pero más allá de la polémica, lo que está
claro es que la IA está de moda. Y no me
refiero solo a los círculos académicos.

Las redes neuronales están en todas par-
tes: traduciendo idiomas, recomendando
productos, conduciendo coches (bueno,
casi), e incluso ayudando en diagnósticos
médicos.

Es como si el mundo entero se hubiera
convertido en un gran experimento de
Hopfield y Hinton, y ni siquiera nos ha-
bíamos dado cuenta.

Los cerebros detrás de
nuestros ’cerebros’

ar t i f ic iales

Para empezar, si no sabes lo que es una
red neuronal artificial, no te preocu-

pes, no eres el único.

Imagina que tienes un cerebro de repuesto,
pero hecho de matemáticas. Básicamente,
es un sistema que imita el funcionamiento
de nuestras queridas neuronas, pero sin
todas las complicaciones biológicas.

John Hopfield fue uno de los primeros en
proponer este modelo en los años 80, lo
que permitió que, por fin, las máquinas no
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solo siguieran órdenes, sino que también
pudieran aprender de sus errores (algo
que aún muchos humanos no dominan).

Hopfield introdujo el concepto de ’memo-
ria asociativa’, un mecanismo que permite
que las redes recuerden patrones incluso
si estos están incompletos o distorsiona-
dos. ¿Te suena a magia? Bueno, no lo es,
es pura física y matemáticas. O al menos,
eso dicen los que entienden de estas cosas.

Geoffrey Hinton, el ‘padrino de la IA’,
llevó el trabajo de Hopfield más allá con
las redes Boltzmann, un tipo de red neu-
ronal que aprende de los datos por su
cuenta.

Básicamente, este invento nos llevó direc-
to a la era de las redes neuronales profun-
das, esas mismas que hoy en día hacen
posible que los coches se conduzcan solos,
que nuestras caras se reconozcan en las
fotos, y que algunos algoritmos aprendan
a distinguir entre perros y gatos con una
precisión abrumadora.

¿Qué Tiene Que Ver la
Física con Esto?

Por otro lado, los defensores del No-
bel a la IA no se quedan atrás en la

discusión. Según ellos, las redes neuro-
nales están profundamente enraizadas en
conceptos de física estadística.

Después de todo, tanto el trabajo de Hop-
field como el de Hinton se basan en princi-
pios físicos para resolver problemas com-
plejos.

En el caso de las redes de Hopfield, el
sistema se comporta como los imanes
de los materiales en física, que intentan
minimizar su energía.

En otras palabras, la IA no solo utiliza la
física, sino que es física aplicada de una
forma muy, muy innovadora.

Y lo que es más, la física y la IA lle-
van años trabajando juntas en campos tan
amplios como la astrofísica, la biología
computacional e incluso la ciencia de ma-
teriales.

Las redes neuronales están detrás de des-
cubrimientos importantes, como la iden-
tificación de exoplanetas o el análisis de
datos complejos en los colisionadores de
partículas. Si eso no es física, entonces
¿qué lo es?

En definitiva, el Nobel de Física 2024 ha
sido un auténtico terremoto en el mundo
de la ciencia. Un premio que ha puesto
de manifiesto la importancia de la IA en
el siglo XXI, pero también sus riesgos y
desafíos.

El futuro: Un mundo
neuronal

Entonces, ¿qué nos depara el futuro en
este mundo cada vez más neuronal?

¿Veremos más premios Nobel otorgados
a avances en IA?

¿Habrá una categoría separada para ‘Lo-
gros en Inteligencia Artificial’? ¿O quizás
las futuras generaciones de científicos
serán equipos híbridos humano-IA, com-
binando la intuición humana con el poder

de procesamiento de las máquinas?

Solo el tiempo lo dirá. Pero una cosa es
segura: el trabajo de Hopfield y Hinton
ha abierto una puerta que no se cerrará.

Estamos viviendo en la era de las redes
neuronales, donde cada día nos acerca-
mos un poco más a desvelar los misterios
de la inteligencia, tanto biológica como
artificial.

El futuro: Un mundo
neuronal

El Premio Nobel de Física 2024 es un
recordatorio de que la ciencia siem-

pre está avanzando, a veces en direcciones
que ni siquiera podíamos imaginar.

Hopfield y Hinton no solo han transfor-
mado la física y la informática; han cam-
biado fundamentalmente la forma en que
interactuamos con la tecnología y, por
extensión, con el mundo que nos rodea.

¿Deberíamos estar emocionados o preocu-
pados? Probablemente un poco de ambos.

Es como estar en la cúspide de una nueva
era: emocionante, un poco aterrador, y
lleno de posibilidades que apenas comen-
zamos a vislumbrar. ¿Utopía o Distopía?

Y quién sabe, tal vez el próximo gran
avance científico venga de una colabora-
ción entre un físico, una red neuronal y
un gato caminando sobre un teclado.

Después de todo, en el mundo de la cien-
cia y la tecnología, lo único predecible es
lo impredecible.


